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 A Fede y Sil, porque este camino también lo andamos por su futuro.













Prólogo



El feminismo es una historia de éxito, puesto que ha mejorado todas las sociedades en las que se ha implantado y tiene ya tres siglos de historia. Sin embargo, continúa siendo el gran desconocido. Habitualmente se generan debates a su alrededor, pero pocas veces se escucha realmente qué defiende el feminismo, qué sociedad sueña construir, cuáles son sus luchas y sus prioridades. Por todas estas razones es tan importante el libro que tenemos entre manos. Un texto que conjuga el pasado con el presente, que recuerda lo importante y señala nuevos caminos aún sin transitar.


Isabel Mastrodoménico, desde su experiencia como docente de las ciencias sociales y su lenguaje fresco y cotidiano, recorre los temas que han estado presentes de manera constante en las reivindicaciones feministas a lo largo de la historia del movimiento. Escribir este prólogo es un placer porque acompañar un libro con vocación de divulgación, de claridad, dirigido a las generaciones más jóvenes y escrito con el cariño con el que lo ha hecho la autora (me consta) es defender todo aquello en lo que creo: la necesidad y urgencia de conseguir que el feminismo sea «para todo el mundo». Acercarnos a él nos da las herramientas necesarias para construir nuestras vidas libres de violencia, de desigualdad; para construir vidas ancladas en el respeto y la justicia.


El feminismo nació siendo red, como un movimiento internacionalista implantado prácticamente en todo el mundo y que se organiza de manera poco o nada jerarquizada. No es de extrañar, por tanto, que la aparición de las redes sociales le haya venido como un guante, y cada día estemos más cerca tanto de las grandes mujeres que nos precedieron como de las movilizaciones y planteamientos que surgen en cualquier rincón, aunque esté a miles de kilómetros. De ahí que este libro nazca de un  hashtag, el que le da título, #LasFeministasQueremos, y que entre sus páginas se entremezclen como una enorme y resistente tela de araña las palabras de Olympe de Gouges, Virginia Woolf o George Sand con reflexiones que nacieron con 140 caracteres y consignas propias del activismo social.


Son urgentes y necesarios tanto este libro como el feminismo «para todo el mundo».


Nuria Varela













Introducción



Cuando empecé a escribir estas páginas, tenía en una lista las ideas que quería transmitir como educadora y como feminista, buscando generar un diálogo abierto que haga saltar los interrogantes claves, que lleve a quienes pasen por estas páginas a un cuestionamiento de sus realidades, y que arroje algo de luz sobre reivindicaciones que el movimiento feminista hace desde años atrás intentando responder a esa pregunta constante: ¿Qué quieren las feministas?


Conceptos sencillos y cotidianos que están dentro de nuestro que hacer y que por diversas razones no llegan con normalidad y sencillez a todas las personas.


Ha sido emocionante ver esta lista transformarse y crecer con el pasar de los días y las páginas escritas, y creo que esto se debe a que así, señoras y señores, es el feminismo.


La pregunta frecuente acerca de «qué queremos las feministas» se convierte en un cuestionamiento casi diario, a veces por desconocimiento real, otras por negacionismo. Suele ser más fácil fingir que no ves cuando da la casualidad de que eso que te estamos señalando va a cuestionar tu manera de vivir, eso que crees que «siempre ha sido así» o «debe ser así», y que cuando te arriesgas a mirarlo de frente, empiezas a sentir que va a cambiar tu vida, porque una vez seas consciente de las desigualdades en tu entorno será inevitable hacer algo por remediarlo.


Por mi trabajo en las aulas durante tantos años y mi actividad constante en las redes sociales he vivido este cuestionamiento insistente sobre aquello que queremos y las formas que utilizamos para reclamarlo. De él he sacado en claro que no todo el mundo sabe de qué hablamos cuando se trata de feminismo e igualdad.


La mayoría de las personas intuyen que vamos a hablar de las mujeres y «sus problemas», de la violencia de género, del feminicidio, pero a estas alturas es preciso evidenciar que todo esto tiene una explicación de fondo: hablamos de las desigualdades que se mantienen enraizadas en las sociedades, que impiden que las mujeres vivamos como ciudadanas de pleno derecho y por ende estancan el desarrollo de todos, llevando a normalizar una serie de situaciones que revierten en esta tan mencionada violencia, la expresión más clara de dichas desigualdades.


Por eso con este libro, que partió de la recopilación de una serie de  tweets en los que con el  hashtag #LasFeministasQueremos buscaba ir dando esas respuestas a quienes aún no lo ven claro, exponiendo distintos aspectos sobre los que trabajamos las feministas e intentando, con un lenguaje claro y cotidiano, restar esa distancia del desconocimiento y acercar a gente de todas las edades, especialmente a las y los adolescentes, a la lucha feminista.


Para ello, también he querido sumar las voces de algunas de las mujeres que —cada una desde su momento histórico y su lugar de procedencia—, han reflexionado acerca de los temas que abordamos en el libro. Muchas de ellas han sido grandes referentes, así como otras nos han dejado, tanto en sus letras como en sus acciones, verdaderos ejemplos de lucha, sumando así más peldaños a la construcción de la tan necesaria genealogía feminista. Los escritos de estas mujeres dejan ver claramente que todos estos temas llevan años de reflexión y que a lo largo de estos tres siglos de historia del feminismo, han servido para ir avanzando en pro de un mundo igualitario.


Por supuesto mi mirada vertida en este libro —como colombiana, como mujer latinoamericana que vive entre Madrid y Londres y que, por las cosas de la vida, se mueve por el mundo—, no pretende abordar todos y cada uno de los aspectos que el feminismo defiende, pues cada contexto y espacio temporal trae consigo unas causas específicas. Para abordar todo este trabajo necesitaríamos hacer una enciclopedia enorme, y sumar a todas y cada una de las hermanas que he tenido la suerte de conocer en sus luchas personales, desde distintos lugares del mundo. Cada una contando, visibilizando y evidenciando su lucha.


Las feministas somos mujeres reales, de carne y hueso, con vidas y responsabilidades normales, que nos desarrollamos en muchas profesiones, con diversos gustos y pasiones y que, en un determinado momento, nos planteamos nuestra existencia en un mundo que solo en la teoría nos asume como iguales. En la práctica, sin embargo, nuestros derechos como mujeres son sistemáticamente vulnerados, empezando por el derecho fundamental a una vida libre de violencias.


Buscamos una sociedad donde la igualdad sea una realidad, donde las mujeres podamos vivir libres y tranquilas, donde construir tu narrativa personal como feminista sea visto con la normalidad de quienes entienden que solo así podremos hablar de un mundo mejor, justo y verdaderamente democrático.


Carta de una feminista, Marie Deraismes


Marie Deraismes fue una feminista francesa, militante y teórica. Periodista, participó en varias publicaciones feministas, como L’avenir des femmes, y cofundó varias sociedades feministas: La Société pour la revendication des droits civils des femmes, l’Association pour le droit des femmes junto con Léon Richer o la Société pour l’amélioration du sort de la femme. Fue la primera Mujer Masona y cofundó la Primera Logia Mixta en 1893. Atea y anticlerical, rechazaba tanto la prostitución como la divinización de la mujer y confiaba mucho en el papel de la educación, tal como lo expresa en esta férrea defensa del feminismo.


10 de abril de 1869


¿Qué es lo que quieren las mujeres? He aquí la pregunta que plantean numerosos periódicos, a propósito de las discusiones que tienen lugar en reuniones públicas, autorizadas y no autorizadas, en torno a la emancipación femenina.


¿Qué quieren las mujeres? La verdad es que es muy sencillo. No desean sino aquello que todos los oprimidos, los subalternos, han querido desde el origen mismo de las sociedades: la parte que les corresponde de derechos y libertades.


Está en la naturaleza de todo ser humano el buscar las condiciones más favorables para su desarrollo físico y moral. Ahora bien, la libertad es la condición indispensable para el desarrollo y expansión del individuo; gracias a la libertad ejerce este sus facultades y, ejerciéndolas, las juzga. A partir de entonces ya no se le impone una función social, sino que él la elige. La libertad no está hecha para una fracción de la humanidad, sino que está destinada a la humanidad entera. En la medida en que solo pertenezca a un grupo se convertirá en privilegio, explotación, licencia o injusticia. Y haremos bien en decir que todo el interés de la historia no reside en las batallas, las conquistas y los tratados, sino, antes bien, en esta gravitación penosa e incesante de los pueblos hacia la libertad. Si la libertad goza de un prestigio semejante, no es solo por causa de las ventajas que procura al individuo, al aumentar su dignidad; sino que es, sobre todo, porque al hacerlo independiente, lo hace responsable; porque al dejarlo en pugna con su voluntad, lo emplaza a obrar bien.



A decir de ciertas gentes, las mujeres no están oprimidas, como ellas pretenden. La ley no se porta con ellas como una madrastra, y los hombres no son ni tiranos, ni ogros. Hay abundantes maridos benignos, menos dispuestos a dominar que a dejarse guiar.


Reconozco que hay maridos muy buenos. También bajo el régimen de la monarquía absoluta hubo príncipes muy buenos; mas, si somos francos, su número ha sido siempre muy escaso. Cuando imperaba el sistema feudal también había aquí y allá algunos señores llenos de mansedumbre hacia sus vasallos. ¿Pero qué prueba esto?





Estos príncipes, estos señores modélicos, no dejaban de seguir la ley de su puro capricho; al día siguiente bien podían renunciar a la complacencia y volver al rigor. Ocurre lo mismo con el marido; cuando concede, continúa siendo el amo: es libre de cambiar de humor el día que le plazca.


Los pueblos, al no hallar garantía alguna en la generosidad de los jefes, han exigido sus derechos: lo mismo que exigen las mujeres.


Lo están haciendo bastante tarde, observamos; y si su subyugación social viene durando tanto tiempo, ¿por qué no habría de durar aún más? Ningún progreso es inmediato; la propia palabra lo dice: he aquí que los pueblos llevan combatiendo, luchando y discutiendo durante más de 6.000 años para conquistar la libertad, y a pesar de todo es mucho lo que queda por hacer.


Solo el día en que las tradiciones fueron sacudidas, el día en que fueron sometidas a examen y apreciadas conforme a su justa valía, solo ese día los pueblos pusieron en duda la legitimidad de aquel poder absoluto de los príncipes. Miraron de reojo a los así llamados lugartenientes de Dios, y dejaron de creer que habían nacido definitivamente para la obediencia y la servidumbre. Pues bien: aquello que sucedió para los pueblos, sucede en este momento para las mujeres.


Una vez las tradiciones han sido puestas bajo sospecha, la mujer se rebela contra el yugo. En virtud de su fe, ella aceptaba el castigo por una falta que, ciertamente, ni siquiera se acordaba de haber cometido; se resignaba al sometimiento y a la humillación, con el fin de resplandecer gloriosamente un día. Actualmente, la mujer se niega a creer que por morder una manzana sin permiso y anhelar la ciencia, un anhelo de los más nobles, merezca ser maltratada, ella misma y su posteridad, por los siglos de los siglos.


Así es la marcha de las ideas.


La verdad, una vez emitida, sigue su curso y lleva casi siempre a consecuencias inesperadas.


Habiéndose declarado arbitrariamente noble, el sexo masculino se constituyó en aristocracia, y, como todas las aristocracias, se concedió privilegios; confiscó la libertad en beneficio propio.


Pero la libertad, aspiración universal, se le escurrió entre los dedos: hasta que llegó a todos los seres, sin distinción de sexo. Así como, en el orden social, las clases subalternas han atacado y derribado a las clases aristocráticas en nombre de la justicia, la mujer reacciona ahora a su vez contra esta nobleza imaginaria, creada por el orgullo de una mitad del género humano.


Lo que las mujeres quieren, es que los varones dejen de basar su grandeza en el menoscabo sistemático de las hembras.


Lo que las mujeres quieren, es dejar de una vez por todas de ser educadas, instruidas o modeladas conforme a un tipo determinado de convención; una convención, por lo demás, carente de toda realidad, pues fue concebida en las mentes de poetas, novelistas y artistas.





Lo que las mujeres quieren, en definitiva, es que renunciemos a esta distribución arbitraria, ficticia, de las facultades humanas, que afirma que el hombre representa la razón y la mujer, el sentimiento.


La verdad es que no hay en la humanidad seres que encarnen la pura razón, ni seres que encarnen el puro sentimiento; y toda la valía del individuo depende de la conjunción proporcionada de estos dos elementos. Las gentes casi imparciales replican: «Nosotros no decimos que la mujer se halle privada de razón, sino que nos contentamos con señalar que en ella predomina el sentimiento».


¡Tened cuidado! Pues si en la mujer el sentimiento predomina sobre la razón, entonces es ilógico asignarle a ella los mayores deberes morales, ya que el cumplimiento de los deberes nace de la supremacía de la razón sobre el sentimiento…


En resumen: el cumplimiento de los deberes no es sino una aplicación de la justicia, y la justicia no es sino el producto de la razón.


Por lo tanto, lo que las mujeres quieren es el desarrollo de su razón por el desempeño de sus deberes y la posesión legítima de sus derechos; ya que todos los seres racionales son iguales, nada hay más lógico que ello.


Y, por otra parte, ¿en qué puede el derecho de las mujeres perturbar el de los hombres? El uno no anula el otro, que yo sepa.


El derecho de todos no puede contrariar más que los privilegios; y abolir los privilegios es servir a la justicia y a la moral. Es decir: progresar.






[image: imagen]


«Mujer, despierta; el rebato de la razón se hace oír en todo el universo; reconoce tus derechos».
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